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EL  AUTOR. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  lujosamente  amueblada.— Puertas  al  fondo  y  laterales.— En 
primer  término  dos  butacas. 


ESCENA  PRIMERA. 
Aparece  Mónica  con  un  traje  negro  al  brazo. — Mónica  sola. 

Toda  la  corte  celeste 
hace  un  siglo  invoco  en  vano; 
Satanás  anda  en  el  juego 
y  puede  más  que  los  santos. 
jEsto  no  es  vida,  esto  es 
pasar  las  horas  rabiando! 
¡Qué  casa,  Jesús,  qué  casa; 
si  es  un  infierno  abreviado! 
Estrella  me  tiene  loca 
con  sus  moños  y  sus  lazos, 
y  la  santurrona...  Clara 
con  sus  kiries  7  trisagios. 
¡Mónica,  ven  al  sermón! 
¡Mónica,  ven  al  teatro! 
¡El  vestido  negro,  Mónica! 
¡Mónica,  el  vestido  blanco! 
Con  tan  opuestos  caprichos 
sin  cesar  moniqueando 
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ando  como  pandereta 

de  brujas;  ¿no  es  un  escándalo 

que  a  toda  un  ama  de  llaves 

favorita  de  su  amo, 

que  ha  de  ser  aquí  señora 

se  la  vej  e  tanto  y  tanto? 

¡No,  pues  esto  no  lo  sufro; 

mañana  mismo  le  hablo 

claro  á  Don  Roque;  ó  se  casa 

conmigo  pronto,  ó  me  marcho. 


Cla.  [Dentro.)  ¡Mónica! 

Món.  Voy;  ya  me  llaman. 

D.  Roq.  ¡Mónica!  [Dentro.) 

Estr.  (Dentro.)  ¡Mónica! 

Món.  ¡VamosI 


¡cuando  digo  qué  estos  ángeles 
se  parecen  á  los  diablos! 
¡Gritar,  gritar,  que  os  prometo 
si  algún  dia  pillo  el  mando, 
haceros  sudar  más  sangre 
que  voces  me  dais  al  año. 
(  Y  ase  por  el  fondo.) 

ESCENA  II. 
D.  Roque.— Estrella. 

D.  Roq.  ¡Mónica! 

Estr.  ¡Mónica! 

D.  Roq.  ¡Estrella! 

Estr.      ¡Don  Roque!  ¿Qué  se  le  ofrece 

tan  de  mañana,  señor? 
D.  Roq.    ¡Ay!  el  que  sufre,  no  duerme 

y  yo  sufro. 
Estr.  (¡Ya  empezamos 

con  las  locuras  de  siempre!) 
D.  Roq.    Mira,  Estrella,  yo  no  vivo 

desde  hace  unos  cuantos  meses; 


estoy...  que  no  estoy  en  caja, 
y  áun  cuando  nada  me  duele, . 
el  dia  ménos  pensado 
estallo  como  un  cohete. 
Mi  cabeza  no  es  cabeza; 
figúrate  tu  que  el  viernes 
yendo  á  confesarme,  entré 
en  un  bazar  de  juguetes, 
y  delante  de  una  dama 
que  estaba  comprando  peines, 
caí  de  hinojos,  diciendo: 
Deus,  labia  mea  aperies. 

Estr.      Pero  y  bien,  ¿por  qué  motivo 
esas  distracciones  tiene? 

D.  Roq.    ¡Ingrata!  ¡me  lo  preguntas!... 

en  fin,  Estrella,  ¿me  quieres? 

Estr.      ¡Qué  pregunta!  Ya  lo  creo.... 

¿pues  por  qué  no  he  de  quererle 
siendo  usted  mi  protector? 

D.  Roq.    ¡Protector!...  mira,  no  es  ese 
el  querer  que  yo  deseo: 
yo  quiero  un  amor  ardiente, 
volcánico,  atroz...  lo  mismo 
que  el  que  me  tenía  Irene, 
una  señora  muy  guapa, 
que  el  año  cuarenta  y  siete 
jugaba  á  juegos  de  prendas 
con  nosotros  en  Tembleque. 

Estr.      ¡Ya  ha  llovido  desde  entonces! 

D.  Roq.    Ese  es  el  amor  ¿comprendes? 
Al  contemplar  esos  ojos, 
al  contemplar  esa  frente, 
al  contemplar  ese  cuello, 
al  contemplar  ese  ese... 

Estr.       ¡Basta  de  contemplaciones, 
que  no  es  usted  penitente! 

D.  Roq.    Podías...  en  fin,  podíamos... 

porque  nadie  niega  el  puede... 

Estr.      Hable  usted  claro. 
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D.  Roq.  Podíamos... 
casarnos. 

Estr.  ¡San  Nicomedes! 

Hay  desproporción  de  edades 
entre  los  dos;  tio,  piense 
usted  que  de  sus  cincuenta 
están  muy  léjos  mis  veinte. 
Somos,  si  es  que  no  le  enfada 
el  símil,  exacto  y  breve, 
dos  luces  que  juntas  arden 
en  un  mismo  gabinete: 
yo,  la  bujía  aromática; 
usté  un  candil  sin  aceite. 

D.  Roq.    ¡Lo  cual,  en  buen  castellano, 
quiere  decir  que  no  quieres 
que  yo  te  quiera  y  que  tu 
tampoco  quieres  quererme. 

Estr.      No  es  ingratitud;  ya  sé 
que  su  porvenir  le  debe 
esta  huérfana,  y  que  aun 
me  hallaría  en  Albacete, 
pobre,  oscurecida  y  sola 
sin  usted;  vamos,  empiece 
á  desarrugar  el  ceño. 

D.  Roq.  ¡Sirena! 

Estr.  ¡Tiito! 

D.  Roq.  jAleve! 
con  esas  gazmoñerías 
al  fin  lograrás  perderme. 

Estr.      ¿Por  qué  motivo? 

D.  Roq.  Por  varios; 

oye  y  verás  si  mi  suerte 
está  pendiente  de  un  hilo, 
pero  de  un  hilo  muy  débil. 
Yo  por  tu  amor  he  perdido 
las  facultades  que  deben 
adornar  al  que  dedica 
toda  su  vida  al  bufete. 
En  punto  á  números,  hoy 
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no  sé  si  componen  siete 
cuatro  y  tres,  ni  si  cuarenta 
viene  á  ser  dos  veces  veinte. 
Ya  sabes  que  yo  administro 
el  capital  y  los  bienes 
que  componen  la  fortuna 
del  marqués  de  CampD  A  legre. 
Pues  bien,  tengo  tan  perdidos 
por  tu  causa  los  papeles, 
que  si  me  piden  las  cuentas, 
ni  el  demonio  las  entiende, 
y  en  esta  carta  me  anuncia 

{La  saca.) 
que  hoy  á  pedírmelas  viene; 
según  mis  cálculos  hay 
un  considerable  déficit. 
Tú  sola  tienes  la  culpa... 
estoy  viendo  estrellas  siempre... 
¡no  hay  hombre  mas  estrellado 
en  el  siglo  diez  y  nueve! 
¿Me  has  comprendido? 

Estr.  ¡Ni  pizca! 

D.  Roq.    Hoy  debe  llegar  el  huésped, 
mejor  dicho,  el  tiburón 
que  me  ha  de  clavar  el  diente. 

Estr.      ¿Viene  á  vivir  á  esta  casa? 

D.  Roq.    ¡Es  claro..!  ¡donde  le  deben! 
Por  lo  cual,  es  necesario 
que  Mónica  ai  punto  arregle 
una  habitación;  yo  voy 
á  ver  si  consigo  hacerle 
comprender  lo  que  yo  mismo 
no  entiendo.  ¡Todo  es  estéril 
si  ha  estudiado  matemáticas 
y  en  la  memoria  las  tiene!  (  Vase.) 
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ESCEJNA  III. 
Clara  y  Estrella. 

Aparece  Clara  con  aire  devoto,  vestida  de  negro  y  con 
rosario  en  la  mano,  casi  al  mismo  tiempo  que  desaparece  Don 
Roque:  ésta  viene  por  la  segunda  derecha. 

Cla.         {Adelantándose  al  proscenio  lentamente) 

Prima,  dime,  ¿dónde  has  puesto 

mis  Deberes  del  Cristiano 

del  padre  Claret? 
Estr.       {Incomodada)        ¿A.  mi 

me  lo  preguntas? 
Cla.  Es  claro; 

Mónica  y  tú  solamente 

son  los  únicos  profanos 

que  hay  en  casa. 
Estr.       {Aparte.)  (Pues  señor 

esta  nos  va  á  dar  el  rato.) 

¿Qué  sé  yo?.,  mas  te  prevengo 

que  en  vez  de  andarlo  buscando, 

puedes  arreglarte  un  poco, 

que  hoy  se  espera  un  convidado, 

y  ya  que  á  los  de  la  casa 

nos  das  el  tostón  rezando, 

bien  puedes,  porque  no  digan, 

colgar  por  hoy  el  rosario. 
Cla.        ¿Yes  hombre  el  que  viene,  prima? 
Estr.       Como  tal  lo  han  anunciado. 
Cla,        ¡Jesús,  hombre  en  casa!... 
Estr.  ¡Hija, 

pues  si  vamos  á  pasarlo 

de  lo  lindo, 
Cla.        {Escandalizada).  ¡Calla  calla! 

que  son  hijos  del  diablo 

los  hombres;  yo  los  detesto  ... 

á  no  ser  que  tengan  hábitos. 
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No  es  ociosa  la  excepción; 
yo  si  que  debiera  odiarlos; 
voy  á  contarte  una  historia: 
Yo  tuve  un  novio  hace  un  año, 
de  familia  distinguida, 
que  se  llamaba  Eduardo; 
como  estaba  en  Albacete 
desconocida  y  sin  fausto, 
y  él  era  de  una  familia 
que  me  dominaba  en  rango, 
me  dejó  por  una  rica 
después  de  estarme  jurando 
que  era  yo  su  pasión  única, 
diez  ó  doce  meses  largos. 
Pues  bien,  á  pesar  de  todo 
te  confieso  que  le  amo, 
y  ei  hoy  que  brillo  en  la  corte 
vuelve  á  quererme  Eduardo, 
le  perdono  y  otra  vez 
me  reconcilio. 

¡Qué  escándalo! 
Eso  es  estar  poseida 
de  los  espíritus  malos. 
Pues  ahí  verás,  aunque  digan 
que  los  hombres  son  el  diablo, 
porque  me  lleve  ese  hombre 
yo  rezo  de  cuando  en  cuando. 
Jesús,  María  y  José. 
Descuida  que  no  habrá  caso; 
no  volverá... 

¡Quién  lo  sabe! 
Mas  dejemos  el  pasado; 
¡tengo  un  deseo  de  ver 
si  nuestro  huésped  es  guapo! 
¡Dios  me  libre  de  él!...  (con  sorna). 

¡Qué  lástim 

Dice  el  Espíritu  Santo 

¡que  es  nuestra  carne  tan  frágil... 

y  tan  goloso  el  pecado!... 
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Tienes  razón,  y  por  eso 
tú  vendrás  á  hacer  al  cabo 
á  pesar  de  tu3  escrúpulos 
una  de  pópulo  bárbaro. 
¡Qué  estupidez!  Más  valía 
que  mi  conducta  imitando 
frecuentaras  más  el  templo 
y  ménos  los  espectáculos. 
Yo  pudiera  como  tú 
estar  siempre  confesando 
y  empachar  con  oraciones 
mártires,  santas  y  santos; 
pero  para  ser  cristiana 
no  se  necesita  tanto. 
¡Conozco  yo  tanta  hipócrita 
que  como  tú,  haciendo  ascos, 
contaron  sus  trapícheos 
por  las  cuentas  del  rosario!... 
¡Jesús!  ¡qué  lengua  y  qué  frases 
tan  ordinarias!  me  marcho; 
prima,  que  en  la  última  hora 
te  tenga  Dios  de  su  mano. 

(Vase  por  la  segunda  puerta  derecha.) 
De  seguro  me  tendrá 
si  no  te  tengo  á  mi  lado. 

ESCENA  IV. 

Estrella  y  Mónica. 

Señorita,  señorita, 
vengo  jadeando. 

Habla, 
¿qué  tábano  te  ha  picado? 
¿qué  ocurre,  di?... 

Casi  nada, 
que  el  señorito  Eduardo, 
el  que  tanto  á  usted  amaba, 
ha  estado  hablándome  há  poco 
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y  dice  que  viene  á  casa 

á  vivir... 
Estr.  ¿Es  cierto  eso? 

¿dónde  lo  has  visto?... 
Món.  En  la  plaza, 

y  me  ha  dado  un  columnario 

haciéndome  que  volara 

á  darle  á  usté  la  noticia... 
Esth.       ¡Ay  Virgen  de  la  Esperanza! 

¡él  es  el  huésped  que  hoy 

Don  Roque,  mi  tio,  aguarda! 

¡Cielos!  no  sé  lo  que  tengo; 

¡qué  conflicto  me  esparaba! 

Voy  corriendo  hacia  mi  cuarto, 

á  esperarle  en  la  ventana; 

ponte  tú  á  atisbar  la  puerta 

y  avísame  al  punto,  anda. 

(  Vase  Estrella  por  la  primera  puerta  izquierda  y 
Ménica  por  el  fondo.) 

ESCENA  Y... 

Don  Roque. 

Pues,  señor,  inútil  es... 

la  paciencia  se  me  acaba, 

en  una  suma  llevaba 

de  veinte,  cuarenta  y  tres. 

Es  un  estado  molesto 

que  me  trastorna  é  inquieta: 

yo  digo  con  el  poeta 

¡ay  amor,  cómo  me  has  puesto! 

Viéndola  continuamente 

pierdo  salud  y  reposo... 

¡Un  bocado  apetitoso 

y  no  puedo  hincarle  el  diente! 

¡Si  yo  pudiera  lograr 

el  amor  de  esa  homicida!... 

¡Señores,  vaya  una  vida 
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que  con  ella  me  iba  á  dar! 
¡Qué  dulce  satisfacción 
no  separarse  jamás!... 
y  tener...  ¡vaya,  y  tres  más! 
un  fruto  de  bendición. 
Esta  idea  me  sofoca 
y  me  da  dulces  enojos... 
¡ay,  Estrella  de  mis  ojos!... 
¡agua  se  me  hace  la  boca! 


ESCENA  VI. 
Dicho  y  Mónioa. 


Món.       ¡Contento  está  usted,  Don  Roque! 

¡alegre  como  una  pascua! 
D.  Roq.    Ménica...  (¡gran  Dios  qué  idea! 

ha  criado  á  la  muchacha 

y  podrá  hablarla  por  mi.) 
Món.       ¿Qué  dice  usted? 
D.  Roq.  Oye  en  calma. 

Estoy  siguiendo  la  pista 

á  un  asunto  de  importancia. 

Ven,  siéntate  aquí  á  mi  lado; 

ya  sabes  que  tú  en  mí  casa 

tienes  ks  llaves  de  todo, 

gozas  de  la  confianza 

más  completa,  y  desde  el  dia 

en  que  falleció  tu  ama 

de  aquel  atracón... 
Món.  Me  acuerdo; 

eran  perdices  en  salsa, 

se  comió  tres... 
D.  Roq.  Y  al  morir 

áun  lloraba  por  la  cuenta. 

Pues  bien,  desde  entónces  fuiste.. 
Món.       Sí,  á  fe. 

D.  Roq.  Mi  paño  de  lágrimas. 

Món.       ¡Poco  estimó  usté  aquel  paño! 
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]).  Roq.    El  paño  también  se  gasta. 

En  fin,  acércate  más... 

(uva  convertida  en  pasa). 
Món.        ¡Hace  lo  ménos  diez  años, 

que  tanto  no  me  acercaba! 
D.  Roq.    ¿Diez  años? 
Món.  ¡Dulces  memorias! 

D.  Roq.     ¡Aj,  Mónica! 
Món.  (¡Estoj  turbada!) 

D.  Roq.    Yo  necesito  casarme. 
Món.        ¡Santa  Mónica  me  valga! 
D.  Roq.    Yo  necesito  .. 
Món.  ¡Bien  hecho! 

D.  Roq.    Sí,  á  fe;  la  viudez  me  cansa. 
Món.       La  viudez  es  un  manjar 

que  al  fin  y  al  cabo  empalaga. 
D.  Roq.    Cuando  hay  en  las  venas  fuego. 

yo  estoy  en  la  edad  más  apta 

para  el  matrimonio. 
Món.  ¡Justo! 

es  usted  una  manzana. 
D.  Roq.    ¿De  veras? 
Món.  ¡Pues  ya  lo  creo! 

(¡al  fin  conmigo  se  casa!) 

prosiga  usted. 
D.  Roq.  No  quisiera 

que  por  tí  ni  una  palabra 

se  sepa. 

Món.  Descuide  usted... 

¡hay  lenguas  tan  condenadas!... 
(¡Jesús!...  ¡me  hace  el  corazón 
tipi  tapa,  tipi  tapa!...) 

D.  Roq.    Amo  á  una  mujer... 

Món.  ¡Dios  mió! 

(Debo  estar  como  la  grana.) 

D.  Roq.    Pero  temo...  sus  desdenes. 

Món.       ¿Por  qué  motivo  ó  qué  causa? 
usted  se  conserva  fuerte 
como  el  roble  en  la  montaña. 
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D.  Roq.    Me  parece  que  mi  talle... 

Món.       Ni  la  palmera  le  iguala. 

D.  Roq.    Y  mi  rostro... 

Món.  ¡Tiene  usted 

en  él  un  gancho,  una  gracia!  .. 

D.  Roq.     (Pues...  no  creo  que  me  adula.) 

Món.        (¡Dios  mió,  quién  le  pescara!) 
¿Y  esa  mujer  es?... 

D.  Roq.  ¡Mi  vida! 

Món.       ¿Y  llegará  á  ser?... 

D.  Roq.  ¡Mi  alma! 

Món.        ¿Y  está?... 

D.  Roq.  Muy  cerca  de  mí. 

Món.       ¿Muy  cerca? 

D.  Roq.  En  la  misma  casa 

Món.       ¿Y  tiene  por  nombre? 

D.  Rcq.  Estrella. 

Món.        ¡Su  sobrina!  (Se  levantan.) 

D.  Roq.  ¿Qué  te  espanta? 

Món.        ¡Ah,  cocodrilo,  ah,  pantera, 

ah,  vil  ladrón  de  esperanzas!... 
¡ah,  infame,  monstruo,  verdugo 
¡y  yo  pensé  que  me  amaba! 
¡Tu  desprecio  es  un  cohete 
de  congreve  que  me  mata! 
¡Qué  iniquidad!  [Llorando.) 

D.  Roq.  (¡Me  he  lucido! 

¡Maldita  sea  tu  estampa!) 
Mdnica,  Mónica,  escucha; 
Mil  duros  en  oro  ó  plata 
te  regalo,  y  miéntras  vivas, 
servicio,  muebleá  y  casa, : 
si  por  mí  te  sacrificas, 
y  con  Estrella  me  casas. 

Món.        Vamos,  eso  ya  varía.  [Transicio 
Mire  usted,  señor,  soy  clara; 
la  pérdida  de  usted,  sólo 
de  ese  modo  se  subsana. 
Acepto  el  ofrecimiento, 
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y  empezaré  sin  tardanza 
á  preparar  municiones 
para  sitiar  esa  plaza. 

ESCENA  VII. 

Dichos  y  Eduardo  con  cartera  de  viaje  y  saco  de  noche. 

Eduar.    Don  Roque,  estoy  á  sus  órdenes 

si  me  da  usted  su  permiso. 
D.  Roq.    (¡Ei  huésped,  me  había  olvidado!) 

¡Adelante,  señor  mió! 

(En  buen  trance  voy  á  verme, 

¡no  le  pegarán  un  tiro...!) 

Siento  al  verle  una  fruición 

de  contento  y  regocijo; 

vamos  déme  usté  un  abrazo... 
Eduap.     Con  mucho  gusto  (se  abrazan);  no  he  visto 

administrador  más  dócil 

ni  Cancerbero  más  fino. 
D.  Roq.    Vaya,  ¿qué  tal  el  marqués? 

¿se  conserva  bien  su  tio? 

¿dan  frutos  los  encinares? 

¿se  coge  bastante  trigo? 

¿se  negocia?  ¿cómo  van 

olivares  y  cortijos?  (rápido.) 

cuénteme  usted;  pero  no, 

lo  primordial,  lo  preciso 

es  que  usted  descanse;  Mónica, 

prepárale  al  señorito  [váse  Mónica) 

la  habitación;  conque  Eduardo, 

hasta  después,  me  retiro.  [Dándole  la  mano) 
Eduar.     Adiós.  (Pues  señor,  el  viejo 

habla  más  que  veinte  y  cinco). 
D.  Roq.    (Arreglaremos  si  puedo 

algunos  folios  del  libro, 

porque  éste,  según  parece 

trae  preparado  el  cuchillo.) 
(V ase  por  la  primera  puerta  derecha). 


2 
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ESCENA  VIH. 


Eduardo  solo. 


Pues  señor,  di  con  la  huella 
y  vuelvo  aquí  arrepentido; 
á  ver  si  por  su  marido 
me  quiere  por  fin  Estrella. 
Vaya  un  suceso  casual; 
busco  á  mi  administrador 
y  hallo  que  con  mi  caudal 
guarda  en  su  casa  mi  amor; 
pudiendo  así  conseguir 
por  ta  inocente  hecho 
entendernos  y  vivir 
los  dos  bajo  el  mismo  techo. 
{Aparece  Ménica  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 


ESCENA  IX. 


Dicho  y  Mónica. 


Món.       ¿Se  fué  don  Roque? 

Eouar.  ¡Se  fué...! 

¿Dime,  Mónica,  le  hablaste 
á  Estrella  como  te  dije? 

Món.       ¡Sí  señor!  (En  este  lance 

no  sé  qué  hacerme;  si  ayudo 
á  que  don  Eduardo  gane 
la  mano  de  doña  Estrella 
pierdo  veinte  mil  reales! 
No;  pues  pase  lo  que  quiera, 
yo  voy  á  hacer  que  regañen; 
en  ello  va  mi  fortuna 
y  es  lástima  que  se  escape!) 

Eduar.    ¿Mónica,  no  me  contestas? 

¿por  qué  remisa  te  haces? 
¿qué  te  dijo  Estrella? 


MÓN. 


Eduar. 
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[Con  misterio.)  Yo... 
puedo  la  verdad  contarle; 
pero  señorito,  son 
unas  noticias  fatales,.. 
¡Fatales  dices!  ¿qué  pasa? 
Nada,  que  mañana  traen 
los  expedientes  precisos 
para  su  próximo  enlace. 
¿Se  casa  Estrella? 

Eso  es; 

lo  que  se  llama  casarse. 
¿Pero  con  quién? 

Con  un  hombre. 
(Empezaré  á  trastornarle.) 
¡Ya  no  se  acuerda  de  usted 
y  no  sé  por  qué  le  extrañe 
cuando  usted  la  abandonó 
por  la  rica  doña  Cármen... 
(Este  récipe  va  en  forma; 
no  hay  enfermo  que  lo  aguante  ) 
Bien  mirado,  al  fin  y  al  cabo 
no  tengo  por  qué  quejarme; 
yo  la  desprecié  por  otra 
y  ella  quiere  desquitarse. 
Qué  sed  tengo  de  venganza; 
ridículo  es  encontrarme 
aquí,  cuando  va  en  mis  barbas 
con  un  prójimo  á  enlazarse. 
¿Si  yo  encontrara  una  novia, 
para  ahora  mismo  probarle 
que  desprecio  su  cariño!  [á  Ménica) 
Le  doy  á  usted  mil  reales 
por  una. 

(Nada,  es  mi  sino 
el  papel  de  lleva  y  trae.) 
Por  poca  cosa  se  apura, 
yo  voy  á  proporcionarle 
lo  que  quiere. 

¿Habla  usté  en  serio? 
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Món.        No  trato  de  chancearme. 
Eduar.    Admito  aunque  sea...  á  usted. 

(Con  esto  digo  bastante...) 
Món.        ¡Mil  gracias,  caballerito! 

es  una  jóven  amable; 

algo  mojigata. 
Eduar.  ¡Bueno! 
Món.       Algo  devota. 
Eduar.  Aunque  brame 

por  una  sobrepelliz 

y  se  muera  por  un  fraile... 
Món.        Ahí  la  tiene  usted;  es  la  hija 

de  don  Roque...  [Aparece  Clara.) 
Eduar.  ¡Por  vengarme 

me  caso  con  un  cetáceo! 
Món.        ¡Ya  se  armó  el  enredo  grande! 
(  Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

Eduardo  y  Clara. 

[Aparece  Clara  por  la  segunda  puerta  y  enlutad» 
con  manto  y  rosario;  al  ver  á  Eduardo  retrocedí 
un  poco  y  separa.) 
Cla.        (El  huésped;  señor,  pequé; 

¡ay  qué  jóven  y  qué  guapo!  (tapándose  los  ojos.) 

Mando  quince  padre  nuestros 

por  este  enorme  pecado  ) 
Eduar.       [Adelantándose  á  ella  y  Redándola  al  proscenio.) 

Pálida  y  linda  devota; 

la  del  enlutado  manto, 

que  cuenta  muchas  más  gracias 

que  reparte  el  padre  santo; 

ven,  y  ayúdame  á  sacar 

del  purgatorio  más  malo 

que  puede  haber  en  el  mundo, 

á  un  alma  que  está  penando. 
Cla.  [Huyendo  y  haciendo  contorsiones.) 
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¡Ay'no  me  interrumpa  usted, 

que  estoy  rezando  el  rosario! 

(¡qué  lenguaje  más  florido! 

Tiene  la  voz  de  don  Casto 

el  que  predica  en  San  Gil 

la  noche  del  viernes  santo!) 
Eduar.     ¡Mi  alma  está  ardiendo  en  el  fuego 

de  esos  ojos;  que  me  abraso! 

¡vaya,  Virgen  del  Carmelo. 

écheme  usté  el  relicario! 
Cla.  (Completamente  trémula). 

¿Pero  quiere  usted  decirme? 

(Padre  nuestro,  no  dejadnos 

caer  en  la  tentación 

et  libéranos  á  malo). 
Eduar.     Niña,  yo  la  adoro  á  usted, 

no  con  ese  amor  mundano 

que  se  sacia  en  la  materia 

y  se  revuelve  en  el  fango; 

sino  con  ese  amor  puro, 

moneda  falsa  aquí  abajo, 

que  ángeles  y  serafines 

llaman  santo,  santo,  santo.  {Dándose  en  el  pecho.) 

Si  usted  se  casa  conmigo 

la  colocaré  en  mi  cuarto 

como  si  fuera  la  imágen 

de  la  Virgen  del  Amparo; 

le  encenderé  cuatro  velas, 

tendré  siempre  el  incensario 

dispuesto  para  sahumarla 

cuando  usted  me  diga  ¡andando! 

y  beberá  agua  bendita, 

y  comerá  bacalao, 

y  le  pondré  si  se  muere 

palmas  y  féretro  blanco; 

no  sea  usté  esposa  de  Cristo, 

sea  usté  esposa  de  Eduardo, 

que  yo  tengo  relaciones 

eon  el  Espíritu  Santo, 
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y  haré  que  atienda  mis  súplicas  * 
de  las  alturas  mandando 
una  legión  de  angelitos 
que  nos  aturdan  llorando. 
¡Se  lo  pido  de  rodillas!  (Arrodillándose). 
Cla.        (¡Ay!  ¡ay  que  me  tienta  el  diablo! 
jcomo  es  la  carne  tan  frágil 
y  tan  goloso  el  pecado...!) 
¡Soy  suya!... 

Eduar.  ¿Es  cierto?  á  Dios  gracias. 

Cla.        A  Dios  sean  dadas:  ¡alzaos! 
Eduar.        (Levantándose  rápidamente.) 

(Pues,  señor,  carga  más  pronta 

no  la  dan  ni  los  huíanos). 

(Soy  el  más  feliz.) 
Cla.  (Mirando  hacia  la  primera  puerta  derecha.) 

¡Mi  padre! 

Eduar.     A  qué  buen  tiempo  ha  llegado: 

voy  á  decírselo  todo 

y  á  pedirle  vuestra  mano. 
Cla.         (Acercándose  á  la  segunda  puerta  derecha). 

¡Ay  qué  frágil  es  la  carne 

y  qué  goloso  el  pecado!  (  Vase.) 

ESCENA  XI. 
Eduardo  y  Don  Roque. 


Eduar.    Señor  Don  Roque... 

D.  Roq.  ¿Que  tal?... 

¡está  usted  muy  preocupado! 

Eduar.    Es  que  me  trae  agitado 
una  exigencia  formal. 
Y  como  no  es  cosa  rara, 
le  diré  en  buen  castellano 
que  me  conceda  la  mano... 

D.  Roq.    ¿De  quién? 

Eduar.  De  su  hija. 

D.  Roq.  ¡Clara! 
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Eduar.    ¿Rechaza  usted..? 
D.  Roq.  No  rechazo. 

Eduar.    (Creo  que  le  hace  impresión.) 
D.  Roq.    Pues,  señor,  su  petición 
me  parece  un  trabucazo. 
Eduar.    ¿Por  qué? 
D.  Roq.  Por  lo  inesperada, 

y  que,  hablando  sin  lisonja, 
Clara  es  buena  para  monja, 
pero  no  para  casada. 
Eduar.    Es  que  nos  amamos. 
D.  Roq.  Bien; 
yo  su  gusto  no  atropello: 
si  usted  se  ha  empeñado  en  ello, 
requiescat  in  pace,  amen. 
Mas  sepa,  que  mil  tormentas 
le  presagio  en  esa  boda. 
¡Quién  sabe! 

A  mí  me  acomoda. 
(Así  no  rendiré  cuentas.) 
En  ñn,  la  liquidación 
voy  al  punto  á  presentar. 
¡Hombre,  quiere  usted  callar! 
Dejemos  esa  cuestión. 
(¡Magnífico!  No  repara... 
pues  me  ha  evitado  un  disgusto.) 
Voy  á  explorar,  como  es  justo, 
la  voluntad  de  mi  Clara. 


ESCENA  XII. 


Dicho  y  Estrella. 

Estr.       Muy  bien.  Eduardo,  muy  bien. 
Eduar.     (¡Estrella!  todo  lo  ha  oido.) 
Estr.       ¡Como  va  usté  á  ser  marido 

vengo  á  darle  el  parabién! 

Pero  quisiera  saber, 

aunque  mi  empeño  le  asombre, 
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hasta  dónde  puede  un  hombre 

engañar  á  una  mujer. 
Eduar.    Francamente  ¡yo  no  sé 

por  qué  á  mi  se  dirigió! 

¿no  puedo  casarme  yo 

puesto  que  se  casa  usté? 
Estr.       ¡Hombre,  si  usté  no  delira 

no  sé  por  qué  dice  eso..! 
Eduar.    He  sabido  aqui  el  suceso. 
Estr.       Pues  sabe  usté  una  mentira. 
Eduar.    ¿Con  que  no  te  casas? 
Estr.  ¡Nada! 
Eduar.     ¡Ah  vieja!  ¡picara  vieja! 
Estr.       ¿Quién  te  contó  esa  conseja?... 
Eduar.    ¿Quién?  ¡Mónica  tu  criada! 

Lance  más  original... 
Estr.      Apénas  lo  creería; 

quien  de  criadas  se  fia 

es... 

Edu\r.  Acaba:  un  animal. 

En  mi  celoso  arrebato 

di  con  la  prudencia  al  traste; 

hice  lo  que  ves... 
Estr.  Y  hallaste 

la  horma  de  tu  zapato. 

¿Cuando  te  casas? 
Eduar.  Contigo 

ahora  mismo  si  tú  quieres. 
Estr.       Vas  á  tener  dos  mujeres, 

¡pues  no  es  cosa!  ¡digo,  digo! 
ííduar.     Ño  te  burles,  que  te  adoro 

más  que  á  mi  vida. 
Estr.  Es  en  vano; 

quiero  marido  cristiano, 

tú  tienes  algo  de  moro. 
Eduar.     JN o  hagas  mi  pecho  pedazos 

y  concluya  la  contienda. 
Estr.       Con  propósito  de  enmienda 

firma  la  paz  en  mis  brazos. 
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Eduar.    ¿De  veras?  qué  feliz  soy. 

Aprieta  más. 
Estr.       (  Viendo  d  D.  Roque»)  ¡Ay,  mi  tío! 
Eduar.    Vaya,  está  de  Dios  que  el  lío 
no  se  desenrede  hoy. 
{Se  quedan  los  dos  inmóviles  y  D.  Roque  se  ade- 
lanta lentamente.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Don  Roque. 

[Al  volver  el  rostro  Eduardo  y  ver  d  D.  Roque  se 
queda  un  momento  indeciso,  D.  Roque  llega  lenta- 
mente al  proscenio,  y  se  detiene  ante  ellos  con  ra- 
bia reconcentrada.) 
D.  Roq.    Por  mí  continúen  ustedes; 

(de  celos  estoy  que  trino...) 
[Agarrando  d  Eduardo  y  llevándole  aparte.) 

Esta  ridicula  farsa 

va  usté  á  explicarme  ahora  mismo. 
Eduar.     (¡Pues,  señor,  tronó  la  gorda!) 

Mire  usted,  es  muy  sencillo; 

Estrella  y  yo  nos  amamos 

y  aquí  á  sus  plantas  rendidos 

para  nuestro  matrimonio 

la  bendición  le  pedimos. 
D.  Roq.    (No  sé  cómo  no  le  ahogo; 

no  he  visto  mayor  cinismo.) 

¡Hombre,  pues  estamos  frescos! 

¿piensa  que  soy  un  chiquillo 

para  con  tal  desvergüenza 

ponerse  á  jugar  conmigo? 

¿No  se  casa  usté  con  Clara? 

¿su  mano  no  me  ha  pedido? 

¿quiere  usted  tener  cien  hembras 

como  un  salvaje  morisco? 

¿O  es  que  ha  formado  usté  el  cálculo 

al  pisar  este  edificio 
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de  ser  esposo  de  todo 

el  género  femenino? 

¡No  apure  usté  mi  paciencia, 

porque  de  veras  le  digo, 

que  ó  me  satisface  usted 

ó  lo  rompo  aquí  el  bautismo! 
[Apretando  los  puños.) 
Eduar.    (iUf!  se  complicó  el  belén; 

no  recordé  que  ahora  mismo 

pedí  la  mano  de  Clara... 

¿cómo  saldré  de  este  lío?) 
D.  Roq.    ¡Vamos,  conteste  usté  pronto! 
Eduar.    [A  Estrella.)  (Dime,  Estrella,  ¿qué  le  digo?) 
Estr.       (¡Yo  no  sé  lo  que  me  pasa!) 
D.  Roq.    Déjense  de  secretitos.  (Con  rabia. 1 

Estrella,  vete  tu  adentro; 

tengo  que  hablar  á  este  amigo. 
Est<*.       (Detrás  de  aquella  cortina 

veré  si  todo  lo  atisbo.) 
[Se  oculta  tras  las  cortinas  de  la  puerta  del  foro  J 
D.  Roq.    Conque,  hable  usted. 
Eduar.  (Pecho  al  agua 

veremos  cómo  me  explico.) 

Señor  don  Roque,  á  su  cólera 

mi  frente  culpable  humillo; 

escúcheme  usté  clemente 

y  sabrá  cuánto  he  sufrido. 

Yo  soy  en  amor  filósofo, 

y  para  amar  necesito 

alimentar  la  materia 

y  dar  pábulo  al  espíritu. 

Jamás  en  un  solo  cuerpo 

pude  encontrar  reunido 

el  armónico  conjunto 

que  es  para  mí  el  infinito... 

Donde  hallé  eneantos  morales 

faltaban  encantos  físicos ; 

donde  sobraba  materia 

entraba  en  poco  el  espíritu. 


D.  Roq. 


Eduar. 

D.  Roq. 
Estr. 


Eduar. 
D.  Roq. 

Eduar. 


D.  Roq. 


Eduar. 


Vi  á  Clara,  y  dijo  mi  alma: 
jo  esa  alma  necesito: 
vi  á  Estrella,  y  dijo  mi  cuerpo: 
ese  cuerpo  para  el  mió. 
Don  Roque,  á  las  dos  las  amo; 
por  las  dos  aliento  y  vivo; 
vamos,  déme  usté  á  las  dos 
ó  cláveme  usté  un  cuchillo! 
Pero  testarudo  joven, 
¿en  qué  bula,  en  qué  concilio 
ha  visto  usté  que  la  Iglesia 
dé  dos  hembras  á  un  marido? 
Tiene  usted  razón,  Don  Roque. 

[Sube  al  foro  á  cojer  el  revólver  del  saco  de  noche.) 
Vamos,  cosa  igual  no  he  visto. 
( Viendo  que  Eduardo  saca  el  revólver  y  asominiose 

á  la  puerta), 
¡Qué  es  eso!  ¿vas  á  matarte? 
No  temas,  que  está  vacío.  [A  Estrella.) 
[  Viendo  venir  á  Eduardo  con  el  arma  ) 
¡Un  revólver!  [Asustado.) 
[Con  acento  lúgubre).  En  la  mano 
traigo  de  esta  trama  el  hilo. 
Puesto  que  mi  suerte  negra 
y  mi  malhadado  sino 
han  hecho  que  dos  mujeres 
se  repartan  mi  individuo, 
y  yo  soy  el  ofensor 
y  usted  es  el  ofendido, 
¡aquí  paz  y  después  gloria! 
¡Debe  usted  pegarme  un  tiro! 

[Alargándole  el  revólver  con  calmi). 
(Pues,  señor,  este  insensato 
por  lo  ménos  se  ha  creido 
que  matar  á  un  hombre  es 
como  fumarse  un  pitillo). 
Cálmese  usted,  Don  Eduardo 
reflexione  que  es  indigno... 
Hombre,  no  sea  usted  cobarde, 
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tíreme  usted,  ó  ahora  mismo... 
{Haciendo  como  que  va  á  tirarse.) 
D.  Roq.    Vamos,  pues  ya  que  se  empeña 

no  le  pegaré  á  usté  un  tiro, 

más  le  daré  un  desengaño 

que  puede  valer  por  cinco. 

¡Estrella  va  á  ser  mi  esposa!... 
Eduar.     ¡Don  Roque!  ¿qué  es  lo  que  ha  dicho? 

¿Mi  hermosa  Estrella  la  esposa 

de  un  vejestorio  ridículo?  (Apuntándole), 

¡Vamos  rece  usted  el  Credo 

que  voy  á  dejarlo  frito... 
D.  Roq.    (Asustado).  Hágame  usted  el  favor 

de  bajar  el  cañoncito, 

(A.  que  este  bárbaro  hace 

un  disparate  conmigo.) 
Eduar.     Nada,  no  hay  cuartel,  arregle 

la  cédula  del  camino; 

ó  me  caso  con  Estrella 

ó  le  abraso  á  usted  de  un  tiro, 
D.  Roq.    Pero  hombre  de  Dios,  entonces 

queda  Clara. 
Eduar.  No  transijo; 

diga  usted  creo  en  Dios  Padre 

diga  usted  creo  en  Dios  Hijo  ... 
D.  Roq.    Si  creo  hasta  en  el  demonio. 

Hombre,  deje  usté  el  gatillo. 
Eduar.     (Tiene  un  miedo  de  cien  grados.) 
D.  Roq.    (Hallé  un  pretexto  magnífico) 

me  decido  por  la  muerte, 

y  como  quiero  contrito 

hacerlo,  voy  en  un  salto 

á  traerme  un  Crucifijo. 
( Váse  por  la  segunda  derecha,) 
Eduar.     Ja,  ja,  ja...  ¡ven  acá,  Estrella, 

que  se  concluyó  el  conflicto! 
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ESCENA  XIV. 
Eduardo  y  Estrella.  ' 

Eduar.     Supongo  que  tú  á  Don  Roque 

no  amas  ni  amaste  jamás! 
Estr.       Ya  lo  creo,  me  parece 

que  no  lo  podrás  dudar; 

ó  tuya  ó  de  nadie  siempre. 
Eduar.     ¡Bendita  seas! 
Estr.  Truhán; 

no  mereces  que  te  quiera. 
Eduar.     ¡Todos  vienen  hacia  acá! 

{Mirando  hacia  la  segunda  derecha.) 

¡calla! 

Estr.  Si  quieres  hacer 

á  mi  tio  capitular 

dile  ó  que  te  dé  mi  mano 

ó  te  rinda  sin  tardar 

las  cuentas  de  los  tres  años 

que  administra  tu  caudal. 
Eduar.     ¿No  están  corrientes? 
Estr.  ¡Ni  una! 

Eduar.     ¡Entónces  no  hay  que  temblar! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  dona  Mónica,  Clara  y  don  Roque.  [Se  apiñan  en  la 
puerta  sin  atreverse  á  entrar:  delante  Don  Roque  señalando  al 
proscenio.) 


D.  Roq.    ¡Allí,  allí  está  mi  asesino! 
Cla.        ¡Mónica  llama  á  la  guardia! 
Eduar.     Vamos,  entre  usté  don  Roque 

que  no  hay  que  temer  ya  nada. 
Cla.        No  entre  usted  papá. 
Eduar.  No  tema, 

le  doy  á  usted  mi  palabra: 
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tranquilícese,  Don  Roque; 

una  picara  criada 

tuyo  la  culpa  de  todo. 
Món.       Ya  se  descubrió  la  trama; 

perdóneme  usted  Eduardo.  [Arrodillada.) 
Estr.       Yo  te  perdono,  levanta.... 
Món.       Pues  señor,  veinte  mil  reales 

volaron  sin  tener  alas  

Eduar.     Conque  Estrella,  el  equipaje 

para  el  domingo  prepara. 
I).  Roq.    ¿Pero  hombre,  va  usté  á  llevarse 

la  alegría  de  mi  casa? 

No,  yo  jamás  cederé. 
Estr.       ¡Tío,  por  Dios! 
D.  Roq.  ¡Nada,  nada! 

Eduar.     [Llevando  aparte  á  Don  Roque  en  misterio.) 

Don  Roque,  si  no  consiente 

le  exijo  mis  cuentas  claras, 

que  yo  sé  que  están  muy  tnrbias 

y.... 

D.  Roq.     (¡Maldita  sea  tu  estampa!) 

Que  Dios  os  haga  felices. 

Cla.  ¡Picaros! 

D.  Roq.  ¡Mónica,  vaya, 

me  consolaré  contigo, 
ya  que  Estrella  se  me  escapa.... 

Al  público. 

¿Querrán  ustedes  creer 
que  tengo  más  miedo  ahora 
que  en  una  locomotora 
cuando  va  á  todo  correr? 

Si  os  agradó  este  juguete  

tengo  así  cierto  temblor  

un  aplauso  por  favor, 
esto  á  na  iie  compromete. 


FIN. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librería  de  los  Sres.  Viuda  é  hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas,  núm.  9. 

PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca  lí- 
rico-dramática., 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
á  esta  casa,  acompañando  su  importe  en  letras  de  fá~ 
qil  cobro  ó  sellos  de  comunicaciones,  sin  cuyo  requi- 
sito no  serán  servidos. 


